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INTRODUCCIÓN

Mi dedicación al estudio del Paleolítico Superior en el marco geográfico andaluz, viene motivada por mi
vinculación personal con el Dr. Enrique Vallespí (Profesor de Prehistoria de la Universidad de Sevilla), que
desde que tuve la suerte de trabajar con él, me animó a investigar en dicho momento histórico. Las circunstan-
cias de la investigación me inclinaron a abordar estudios de Prehistoria Reciente, sobre todo en la perspectiva
de las industrias líticas. Ello me posibilitó poder así tener una familiaridad con temas y técnicas de los conjun-
tos líticos del Neolítico y Edad del Cobre, tema sustancial de mi Tesis Doctoral (Ramos, 1986 y 1988).

Las excavaciones en el marco del Proyecto Porcuna (Jaén) (dirigidas por el profesor Dr. Oswaldo Arteaga,
Director del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla) nos posibilitaron en la
campaña de 1991 la excavación de la Peña de la Grieta (Arteaga y otros, 1991) con la documentación de una
completa estratigrafía de Paleolítico Superior Avanzado.

Además los estudios sobre la Cueva de Doña Trinidad (Ardales, Málaga), en colaboración con los compa-
ñeros Mar Espejo, Pedro Cantalejo y Emilio Martín (Ramos y otros, 1992; en prensa c) me pusieron en
contacto directo con el arte paleolítico.

En los últimos años el proyecto de investigación del que tengo responsabilidad en la Universidad de Cádiz,
titulado "Las ocupaciones prehistóricas de la campiña litoral y banda atlántica de Cádiz", debidamente auto-
rizado y subvencionado por la Junta de Andalucía, nos ha permitido tras tres campañas de prospecciones
(Ramos y otros, 1993, 1994, en prensa a, en prensa b) documentar asentamientos del Paleolítico Superior en
el marco de formaciones de suelos rojos adscritos a la aridificación Soltaniense, en el marco de formaciones
complejas de carácter edafo-sedimentario, con correlación genética y cronológica con la formación de "sables
rouges" del N. de Marruecos, datadas allí en sus inicios entre 28.000-24.000 B.P. (Texier y Raynal, 1989;
Debenath y otros, 1986; Nehren, 1992).

* Universidad de Cádiz.
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Estos hallazgos interesantes de la orla atlántica se completan con recientes descubrimientos en la Bahía de
Algeciras de enclaves de Paleolítico Superior Final, en colaboración con Maria Isabel Arroquia y otros
arqueólogos miembros del Instituto de Estudios del Campo de Gibraltar.

Esta continuidad de investigaciones en diversos puntos de la geografía andaluza, me permiten reflexionar
sobre un área geográfica, a mi parecer fundamental para la comprensión global del Paleolítico Superior del
Sur peninsular '.

SUCINTO APUNTE HISTORIOGRÁFICO

Importantes cuevas malagueñas, tuvieron la fortuna de entrar pronto, a principios de siglo en la historiografía
europea, debido al interés y esfuerzo de los grandes investigadores sistematizadores del Paleolítico Occiden-
tal, como fueron Henri Breuil y Hugo Obernmier. Así los descubrimientos de las cuevas decoradas con arte,
caso de Pileta (Benaoján) (Breuil y otros, 1915) o de Doña Trinidad (Ardales) (Breuil, 1921) indicaban que en
el lejano sur, había un foco de ocupación paleolítico y artístico, comparable al área clásica de la Península
Ibérica o a las grandes cuevas de la Dordoña o Perigord.

En aquella época la inquietud del insigne investigador, nunca suficientemente reconocido por la moderna
historiografía, como fue Miguel Such, excavaba en 1917 y 1918, y publicaba con metodología moderna y
europea, la Cueva del Higuerón (Such, 1920), que aportaba una secuencia de gran personalidad, con tres
niveles: mixto, tardenoisiense y capsiense. Dicha secuencia y el magnífico estudio de Such, perduró más de
50 años y sirvió a Javier Fortea, para que en su brillante tesis doctoral, en la Universidad de Salamanca,
plantease la posibilidad de un foco Magdaleniense en la Bahía de Málaga, donde sobre unas bases avanzadas
de filiación Tardigravetiense, se fijaría una continuidad estratigráfica, hacia modos de vida locales epipaleolfticos
y que tendrían manifiestas continuidades estratigráficas en la ocupación neolítica (Fortea, 1973 y 1986).

¿Qué pasó con la investigación del Paleolítico Superior en Málaga? ¿Por qué se interrumpieron los estu-
dios?

Sin duda son preguntas que un detenido análisis historiográfico debe plantearse. Como en tantos otros
temas de nuestra Arqueología Prehistórica, la Guerra Civil supuso un corte radical y las condiciones socioló-
gicas de los arios de la Post-guerra no permitieron gran cosa.

De este modo, los años 40 y 50 fueron de un largo secano en la investigación del Paleolítico Superior. En
los 60 sólo destaca la poco novedosa aportación de Gimenez Reyna, que prácticamente transcribía al castella-
no el artículo de Breuil de 1921 (Gimenez, 1963 y 1964).

El descubrimiento en 1959 y las sucesivas investigaciones desarrolladas en Cueva de Nerja pusieron en
evidencia ya desde los arios 60 (Gimenez, 1962, G.e.s. de . la S.e.m., 1985; Durán, 1994), la importante docu-
mentación de un complejo santuario de arte paleolítico (Sanchidrián, 1986) y de un asentamiento de rica
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fomentó siempre en mí la necesidad de «reflexionar sobre el Paleolítico».
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secuencia estratigráfica (Jordá, 1986), que en la interpretación del maestro Francisco Jordá, en una magnífica
monografía interdisciplinar, expone desde un inicio, la secuencia en el Auriñaciense, con Solutrense,
Magdaleniense de gran personalidad y modesto Epipaleolftico, que conectaría con una magnífica continuidad
ocupacional en la Prehistoria Reciente (Jordá, 1985 y 1986).

La importancia de Cueva de Nerja radica en la confirmación de una amplia secuencia de ocupación, con
un modelo continuado de frecuentación que ha permitido la posibilidad de estructuración cronoestratigráfica
de las estaciones del Paleolítico Superior de la Bahía de Málaga.

El magisterio desempañado por el Profesor Jordá dejó huellas fundamentales para la Prehistoria de Mála-
ga. En los arios 70, la Tesis de Javier Fortea, titulada en su publicación Los complejos microlaminares y
geométricos del Epipaleolítico mediterráneo español (Fortea, 1973), venía a plantear la existencia de un foco
Magdaleniense en la Bahía de Málaga, de conexión mediterránea, enmarcado en la sucesión de las facies
microlaminar, postmagdaleniense y geométrica con clara continuidad neolítica. Sí quedaba claro el reto plan-
teado entonces por Fortea "Tras ese mal conocido Magdaleniense, cuya presencia en Málaga señala una
importante tarea por aclarar con posibles repercusiones en el arte parietal de esta provincia..." (Fortea, 1973:
500). En dicho contexto Magdaleniense englobaba Fortea, los materiales de Cuevas como Hoyo de la Mina,
Cueva del Higuerón, o Cueva de la Victoria, con sustantiva industria ósea de 2 arpones de 1 hilera en Cueva
de la Victoria, 1 arpón en la Cueva del Higuerón y la destacada serie de buriles, laminitas con borde abatido,
1 triángulo, láminas y laminitas con muesca y denticulados, de Hoyo de la Mina, en el denominado Nivel
Capsiense de Such (Fortea, 1973).

Los años 70 suponen también la integración de las grandes cavidades con arte de Málaga en síntesis
amplias de carácter macro-regional (Jordá, 1978; Fortea, 1978; Graziosi, 1974). Igualmente se descubren
nuevas cavidades con arte, caso de Cueva del Toro o Calamorro (Fortea y Gimenez, 1972-1973).

Los 80 suponen la entrada en escena de jóvenes investigadores formados en la Universidad de Málaga,
que realizaron investigaciones con el profesor Jordá en Nerja, caso de José Luis Sanchidrián, Cecilio Barroso
y Julián Ramos. De hecho estos últimos años representan un desarrollo sustantivo, con nuevas excavaciones
y descubrimientos destacados.

En principio, las excavaciones de Cecilio Barroso en Cueva del Boquete de Zafarraya (Alcaucín) vinieron
a conformar junto con Jean Jacques Hublin, un equipo interdisciplinar que está sentando bases importantes
sobre la continuidad de los Neandertales y la importante personalidad de la transición que en el Sur peninsular
manifiestan los Sapiens Neandertalensis y probablemente la coetaneidad de ocupaciones entre Neandertales y
Sapiens (Barroso y otros, 1983 y 1993; Barroso y Hublin, 1994). Sus investigaciones ofrecen luz al modo de
ocupación en el inicio del Paleolítico Superior y a sugestivos problemas de transición antropológica y tecno-
lógica.

Igualmente creo importantes las excavaciones de Julián Ramos en Cuevas de la Cala del Moral (aún sin
publicar).

La nueva documentación de hallazgos de arte paleolítico corrió a cargo de dos grupos de trabajo. Por una
parte, de José Luís Sanchidrián que documentaba en 1981 la magnífica Cueva Navarro (Málaga) (Sanchidrián,
1981), realizaba estudios en Ardales (Sanchidrián, 1994), Nerja (Sanchidrián, 1986a) y Pileta (Sanchidrián,
1986b) que cristalizan en síntesis de interpretación estructuralista, basadas en estructuras topo-iconográficas,
asociaciones de las figuras y ubicaciones microespaciales (Sanchidrián, 1991-1992 y 1994).

Por otro lado, el equipo constituido por Mar Espejo y Pedro Cantalejo, que realizan aportaciones en Cueva
del Higuerón (Espejo y Cantalejo, 1987 y 1989) y en Cueva de Ardales (Espejo y Cantalejo, 1988; Ramos y
otros, 1992). De estos estudios, se confirmaba la asociación de hábitat y santuario en el complejo de Higuerón
y se replanteaba la importancia de Cueva de Ardales y las relaciones que estos santuarios del interior tienen
con el foco de ocupaciones costeras (Ramos y otros, en prensa c).
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Paralelamente y de modo sorprendentemente más modesto que la aparición de los enclaves con arte, se
han ido documentando nuevos lugares de hábitat, producto más del azar que de una investigación continuada,
lo que nos confirma la acertada apreciación de Fortea de "lo anormal que resultaba el magro conocimiento
que tenemos de las industrias paleolíticas frente a algo tan serio como el arte paleolítico andaluz. Su sola
presencia está indicándonos que los depósitos arqueológicos conocidos son sólo una parte mínima de la nutri-
da y variada red que encontraremos, una vez que se potencien las tareas de prospección" (Fortea, 1986: 76).

Nos referimos a la documentación de material Solutrense en Cueva del Higuerón (Rincón de la Victoria)
(Lopez y Cacho, 1979), Cueva del Tajo de Jorox (Alozaina) (Marques y Ruiz, 1976) y la más reciente de El
Bajondillo (Torremolinos) (Marques y Ferrer, 1991).

Otras prospecciones desarrolladas en la cuenca del río Vélez, en su curso alto (ríos Alcaucín, Guaro, Sábar,
de la Cueva) a cargo de José Ramos, Emilio Martín y Angel Recio documentaron una importante continuidad
de los sustratos superopaleolíticos, en los conjuntos lfticos del Neolítico y permitieron localizar abrigos con
material mezclado en superficie de significativa relevancia, por un lado de ocupaciones neolíticas y calcolfticas,
pero también con posibilidad de potencia estratigráfica, caso de Cueva del Espino (Alcaucín), aquí en colabo-
ración con Alvaro Moreno; Abrigos del Tajo Doña Ana, Abrigo del Cortijo de la Cueva, Cueva de la Morronguera
(Ramos, 1986, 1988 y 1988-1989; Martín, 1988, 1989 y 1995).

En síntesis debemos destacar de este panorama historiográfico, los brillantes orígenes con la intervención
directa en los primeros estudios, de investigadores de la talla de Henri Breuil o Hugo Obermaier, y la dedica-
ción local de Miguel Such que sentaron bases fundamentales en una secuencia que quedó en el olvido con la
Guerra Civil y la Postguerra. Los hallazgos fueron puntuales en los arios 60 y 70, donde destacó la gran
aportación de Cueva de Nerja, a cargo de Francisco Jordá y la brillante tesis de Javier Fortea; señalando que
en los últimos años, sólo aparecen hallazgos sueltos, de modo intermitente, e interesantes aportaciones al arte
rupestre.

Lamentablemente no se continuó el modelo de investigación planteado por Fortea, y sólo Nerja, en cons-
tante y titánica labor de Jordá y equipo de la Universidad de Salamanca, han venido demostrando en los
últimos arios, la continuada secuencia, con un hábitat de ocupación dilatada, la personalidad del Magdaleniense
y la perduración tecnológica del Epipaleolftico. Además confirma que en las cuevas con arte, los llamados
santuarios, se ubican en zonas internas, existiendo salas de hábitat, con potentes estratigrafías, y que al menos
teóricamente puede haber relación entre determinadas fases del hábitat y los autores de las pinturas.

Por tanto han sido pocos los equipos científicos consolidados que han actuado, destacando, el de la Uni-
versidad de Salamanca con la intervención directa de Francisco Jordá y sus discípulos, centrados en la inves-
tigación modélica ofrecida en Cueva de Nerja.

LAS IMPORTANTES BASES HISTÓRICAS DE LA SECUENCIA

Una buena parte de prehistoriadores españoles al menos hasta la década de los 80, ha tenido una fuerte
dependencia en la estructuración del Paleolítico Superior conforme al modelo de la secuencia clásica france-
sa. Sin duda la importante aportación historiográfica desde mediados del siglo XIX dejó modelado un esque-
ma de secuencia desde Jouannet y su "Calendrier de la Dordogne" y la fijación de integración de estudios
paleontológicos y geológicos en la obra de Boucher de Perthes : "Antiquités Celtiques et Antediluviennes"
publicada entre 1847 y 1860. Los aportes sustanciales desde el campo paleontológico de E. Lartet-H. Christy;
de Gabriel de Mortillet con su "Formaticon de la Nation Frangaise" y E. Piette con "L'art pendant l'age du
renne" fueron decisivos (Laming-Emperaire, 1968). Pero fue sobre todo la figura genial y lúcida del Abate
Henri Breuil quien sistematizó la secuencia clásica en el famoso artículo "Les subdivisiones du Paléolithique
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Supérieur et leur signification". Los aportes de Peyrony y de la escuela Bordes, separaron el bloque Auriñaciense
del Perigordiense, pero al cabo dejaron fijado el modelo paradigmático (Breuil y Lantier, 1959; Bordes, 1968,
1984; Sonneville-Bordes, 1960).

Aparte de la suerte inicial en la investigación de que fueran autores de los primeros hallazgos, investigado-
res del prestigio de Breuil y Obermaier; para la fijación de la secuencia, se tuvo también la suerte, en la Bahía
de Málaga, de la gran dedicación de Jordá a la Prehistoria de la Cueva de Nerja y al estudio de las cavidades
decoradas de la provincia (Jordá, 1978, 1985, 1986). Ello ha incidido que la gran personalidad y manera de
entender la secuencia de Jordá genere un modelo de personalidad suficiente y que no haya intentado ser
"fijada con calzador" sobre modelos exógenos.

De todos modos, las investigaciones recientes que venimos de comentar, sugieren unas reflexiones sobre
las bases documentales y al menos conceptualmente valorar en un marco amplio los datos de que disponemos.

El gran organigrama con que se cuenta procede lógicamente de Cueva de Nerja, que permitió al equipo del
profesor Jordá fijar la primera ocupación de la Cueva en el Auriñaciense sensu lato, observando que
"culturalmente estos tres niveles N.M.17, N.M.18 y N.M.19 son de difícil atribución" (Jordá, 1986:198).
Sobre dichas ocupaciones de complejo encuadre se superpone un Solutrense Medio de facies ibérica, con
hojas de laurel (de las excavaciones de la Sra. de la Quadra Salcedo) y por el conjunto industrial de los niveles
N.V.10 y N.V.9. Sobre ellos los niveles N.M.16, N.M.15, y N.M.14, manifiestan una de las grandes etapas de
la Cueva, con un Magdaleniense de gran personalidad, muy rico en hojitas, con mayor presencia de buriles
que de raspadores, con buenas series de hojitas con muescas y denticulados, así como con destacada impor-
tancia de laminitas de borde abatido, constatándose el inicio del microlitismo geométrico. Todo ello acompa-
ñado de una rica industria ósea. En el marco del Magdaleniense Superior Mediterráneo Jordá siempre señaló
la personalidad de estos conjuntos y su vinculación con los modos de vida de Cueva de Nerja. Sobre estos
niveles viene una ocupación Epipaleolítica documentada en N.M.13 y N.M.12, que se enmarcan en una línea
evolutiva del Magdaleniense y en un sentido amplio se adscriben a la Facies Microlaminar del Epipaleolítico
Mediterráneo (Jordá, 1986).

Por otro lado, la excavación de Cueva del Boquete de Zafarraya ha deparado una perduración inesperada
de los Neandertales más allá del 35.000 B.P. (Barroso y Hublin, 1994) y plantea diversas hipótesis, por un
lado un cierto refugio de los Neandertales en el Sur peninsular y por otro una posible convivencia con los
Sapiens Sapiens.

El resto de los hallazgos industriales sueltos vienen a llenar determinados lugares del organigrama de base,
planteado por Cueva de Nerja. Cabe confirmar la atribución Postpaleolftica (Ramos, 1986) del conjunto de El
Chorro (El Burgo), que había sido atribuido por sus autores al Auriñaciense (Ruiz y Leiva, 1980).

Todo lo expuesto nos deja un inicio claro de la secuencia en el Solutrense, quedando como importante
problema la base de la ocupación de Nerja, de necesaria definición en los momentos iniciales del Paleolítico
Superior. La escasez del conjunto y su propia problemática ya plantearon a Jordá, dificultades en su adscrip-
ción que, con su lucidez manifiesta observó claramente en relación a los enclaves auriñacienses del área
mediterránea" que todos ellos ofrecen características culturales y morfológicas muy distintas entre sí que
dificultan su adscripción a fases determinadas y específicas del Auriñaciense francés y aún cantábrico" (Jordá,
1986: 199).

Así en criterios normativos se adscriben al Solutrense los niveles N.V.10 y N.V.9 de Cueva de Nerja
(Jordá, 1986), Cuevas del Higuerón (López y Cacho, 1979), Cueva del Tajo del Jorox (Marques y Ruiz, 1979),
y El Bajondillo, que se constituye como un importante enclave costero sobre el travertino situado en
Torremolinos, que sugiere una personalidad manifiesta en el Solutreogravetiense de raiz ibérica, con utillaje
de dorso abatido y puntas de muesca (Marques y Ferrer, 1991).

Al Magdaleniense de amplia adscripción mediterránea quedan los niveles de Nerja N.M.16, N.M.15, N.M.14
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(Aura, 1986) , Hoyo de la Mina, en el nivel Capsiense de Such (Such, 1920; Fortea, 1973); así como los
arpones e indicios de las Cuevas de Higuerón (Gimenez y Laza, 1962) y Victoria (Ripoll, 1970), así como una
azagaya de Cueva Tapada (Fortea, 1986).

Sobre estas bases, a todas luces modestas, dada la importancia de los yacimientos, y de la topografía de
Málaga, con grandes vías de comunicación costa-interior, destaca la presencia de enclaves con arte rupestre
paleolítico en la Bahía de Málaga: en Cueva de Nerja (Sanchidrián, 1986), Cueva Navarro (Sanchidrián,
1981), Complejo de Cuevas del Higuerón (Espejo y Cantalejo, 1988b), Cueva del Toro (Fortea y Gimenez,
1972-1973), Cueva de Pecho Redondo (Espejo y Cantalejo, 1988b). En el interior en el curso del Guadalhorce
alto, Cueva de Ardales (Breuil, 1921; Gimenez, 1964; Espejo y Cantalejo, 1988a; Sanchidrián, 1994; Ramos
y otros, en prensa c), y en la vía del Guadiaro, en conexión con el foco de Gibraltar y la Bahía de Algeciras,
Cueva de Pileta (Sanchidrián, 1986) y Cueva del Gato.

REFLEXIONES Y PROBLEMAS

Al abordar los datos y secuencias del Paleolítico Superior de Málaga en un contexto regional valoramos
con mayor amplitud la sustancial problemática que han aportado los investigadores que historiográficamente
nos han precedido.

Para nosotros, el Sur de la Península Ibérica funcionó como un auténtico lugar de refugio durante la
primera mitad del Paleolítico Superior. Ello condicionó una secuencia cultural y unos modos de vida, en el
marco de la caza-recolección, diferentes a otras regiones de la Península Ibérica, por ejemplo la Zona Cantábrica,
donde condiciones de clima más duras permitieron la presencia de especies faunísticas de clima frío.

En Andalucía, el estudio de la tecnología, en el marco de un "continuum" (Laplace, 1966, 1973) tecnoló-
gico, evidencia unos inicios de necesaria definición, que no pueden estar sujetos a los modelos del Cantábrico,
ni franceses. Es decir que nos encontramos aún en un momento de la investigación que debe caracterizarse por
la fijación de la secuencia y estructuración cronoestratigráfica. Por ello creo que problemas vinculados, con
movilidad, estacionalidad, organización de las estrategias de caza, estructuración y agregación de las comuni-
dades en los santuarios son aún dificiles de plantear, dadas las limitaciones del registro.

Ello tiene una base importante en la falta de tradición de estudios del Paleolítico Superior, a excepción de
la labor de campo continuada por Jordá y las reflexiones sustantivas del propio Jordá (Jordá, 1978, 1985 y
1986), de Fortea (Fortea, 1973 y 1986) y Vallespí (Vallespí, 1986 y en prensa).

No se han consolidado equipos de excavadores locales, y los arqueólogos interesados en estos problemas
debieron acudir a colaboraciones con organismos extraprovinciales, como Barroso con el Museo del Hombre
de París; Sanchidrián con la Universidad de Salamanca o Ramos, Espejo, Cantalejo, Martín, con el Departa-
mento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla.

Además la falta de prospecciones sistemáticas en enclaves kársticos ha desembocado a esta situación
modesta de conocimientos, a pesar de las posibilidades de futuro que ofrece el Paleolítico Superior de la Bahía
de Málaga.

Por otro lado, la urbanización galopante desarrollada en la costa en los años 60, sobre todo en el
travertino de Torremolinos (Durán y otros, 1988), y en depósitos de arenas rojas adscritos en sentido
amplio al Pleistoceno Final, entre Marbella y la Bahía de Algeciras, han debido suponer una verdadera
destrucción de enclaves.

Otro tema de necesario debate "social" es la repercusión de la gestión, conservación-visita y su posible
incidencia en las cavidades con arte rupestre.

Con las bases historiográficas de partida, con la rica e importante secuencia de Cueva de Nerja, con los
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grandes santuarios de arte paleolítico, y con la serie dispersa de pequeños enclaves que cuadran bien con la
secuencia normativa, quiero esbozar simplemente una serie de grandes problemas que concernientes al Paleo-
lítico Superior del Sur peninsular, podrían tener un campo de experimentación y contrastación con los estu-
dios en los yacimientos del ámbito de Málaga.

1. La Transición de Neandertales a Sapiens Sapiens, plantea una personalidad específica a la secuencia
local, desde el marco de zona de refugio, para grupos que aún vivían con esquemas tecnológicos pre-
vios a la leptolitización y a las técnicas de los cazadores especializados. Ello sugiere en momentos
determinados una cohabitación de los espacios por comunidades de Neandertales y de Sapiens Sapiens,
en los momentos finales de vida de aquellos, y plantea al menos conceptualmente interesantes proble-
mas sobre convivencia, aculturación, enculturación, relaciones de dependencia. Pienso que modelos de
explicación como los planteados por Gerhard Bosinski o Marcel Otte en sentido amplio para
Centroeuropa, de difusión para el Auriñaciense, de aculturación para el Chatelperroniense o de inven-
ción de industrias con puntas foliáceas de la llanura del norte de Europa (Bosinski, 1967; Otte, 1985 y
1990), generan un debate que debemos aplicar al sur. Sólo que aquí entiendo la aculturación y la
invención propias como modelos de explicación de las primeras industrias del Paleolítico Superior,
sobre bases propias tecnológicas del mundo musteriense.

2. La personalidad de la secuencia, que en el marco de un encuadre mediterráneo, permite poner en duda
el esquema clásico francés de Chatelperroniense, Auriñaciense, Perigordiense, cuestionando un vacío
de 15.000 años, hasta el Solutrense que debe quedar cubierto por grupos locales de gran personalidad,
como ya señalara Jordá, de sus niveles inferiores de Nerja, que requieren una fijación cronoestratigráfica,
analizados desde el sur y en relación a los problemas planteados en la propuesta 1.

3. La fijación de la secuencia Solutrense. Jordá siempre destacó la importancia de las hojas de laurel de
las excavaciones de la Sra. De la Cuadra en la Sala del Vestíbulo de Cueva de Nerja (Jordá, 1986).
Dicha ocupación se confirmó en N.V.9 y N.V.10, pero no con la riqueza y problemática que todos
esperamos de Nerja. El Bajondillo, Cueva del Higuerón, o la Cueva del Tajo del Jorox, parecen apuntar
que momentos evolucionados de la secuencia del Solutreogravetiense, alcanzan un papel destacado.
Habrá que fijar la posición funcional de dichos enclaves y definir su cronoestratigrafía. Pienso que ello
será imposible en Tajo del Jorox y en Cueva del Higuerón, dado el impresionante saqueo y destrucción
sufrido por ambas cuevas, de ahí la importancia actual de El Bajondillo.
Problemas como el origen del Solutrense, la vinculación al mundo Ateriense o la continuidad de mode-
los locales desde el Paleolítico Medio residual de larga tradición deben ser abordados. Además aquí se
deberá incidir en los modelos sociales de agregación (Testard, 1966, 1985; Duhard, 1993; Bosinski,
1979 y 1992; Conkey, 1991) de los santuarios, en los fenómenos de posible frecuentación cíclica de
algunos hábitats (Arteaga y otros, 1991), y en la delimitación de espacios de control de ciertas comuni-
dades.
La vinculación con los importantes enclaves estratificados en Cueva Ambrosio Nivel II (Ripoll, 1986 y
1988), el estrato II de Les Mallaetes (Fortea y Jordá, 1976) el tramo 4'5-4'75 de Parpalló (Pericot,
1942), junto a los nuevos hallazgos posiblemente sincrónicos del ámbito andaluz, caso de Peña de la
Grieta (Porcuna, Jaén) (Arteaga y otros, 1991), El Pirulejo (Priego, Córdoba) (Asquerino, 1988 y 1992)
o los hallazgos del río Guadalete (Giles y otros, 1993), Gibraltar (Giles y otros, 1994), o la Banda
Atlántica de Cádiz (Ramos y otros, 1994) plantean una relación macroespacial amplia con los encla-
ves del Solutreogravetiense de la Bahía de Málaga y un encuadre histórico, que en sí contiene
todo un amplio mundo de desarrollo, sobre todo pensando en las trayectorias de movilidad de las
comunidades, si se fijan criterios básicos de materias primas y estacionalidad en relación a los
tipos de fauna.
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Pienso que los modelos metodológicos seguidos por los prehistoriadores alemanes en el Rhin o Donau
serían de posible aplicación (Bosinski, 1979 y 1992; Weniger, 1982, 1989, 1990 y 1991) 2.

4. La fijación de las relaciones del arte con la secuencia tecnológica es fundamental (Espejo y Cantalejo,
1988b; Sanchidrián, 1994). La confirmación de la adscripción Solutrense de los santuarios de Nerja,
Pileta o Ardales puede ayudar a la comprensión espacial de dichos enclaves y valorar las vías de los
ríos, Vélez, Guadalhorce o Guadiaro, como verdaderos caminos en la frecuentación estacional de
asentamientos, permitiendo el establecimiento de unas relaciones costa-interior hasta hace poco insos-
pechadas.

5. En relación con los enclaves de arte, la necesaria contrastación de la fauna de los lugares de hábitat, con
los motivos representados en el arte sugiere que a pesar del máximo glacial de los entomos del 18.000
B.P., la zona sur y mediterránea debió contar con un enmarque climático peculiar, y favorable para el
asentamiento humano (Jordá, 1986: 333 y ss.), como lo demuestra el predominio de cápridos, équidos
y bóvidos en las representaciones de arte rupestre en las cuevas andaluzas (Sanchidrián, 1986a, 1986b
y 1994; Espejo y Cantalejo, 1988a y 1988b; Ramos y otros, en prensa c).

6. El problema de la sucesión de las bases tardigravetienses, con series importantes de industrias de dor-
sos abatidos (perfectamente constatadas en Nerja en el Magdaleniense Superior) (Aura, 1986), en sus
orígenes probablemente Solutrenses de la secuencia local y devenir, hacia el Magdaleniense, de tan
fuerte personalidad, sugieren explicaciones desde la tecnología y desde los modos de vida, del impor-
tante papel de los enmangamientos de hojitas de dorsos, con retoques abruptos, con muescas y
denticulados espesos, y su incidencia en las técnicas de la caza.
Esta presencia que arrancará al menos desde el Solutrense va a dar personalidad hasta el Epipaleolítico
(González-Tablas, 1986) y se verá residualmente en los sustratos de los conjuntos neolíticos (Ramos,
1988-1989; Martín, 1988, 1989 y 1995).

7. La continuidad de los modos tecnológicos del Magdaleniense Final hacia el Epipaleolítico, que dentro
de la gran personalidad tardimagdaleniense, deben ofrecer multitud de variantes y modelos locales,
que sin duda no cuadran con los esquemas amplios fijados en las Facies microlaminar y geométrica del

Mediterráneo español.
Creo en síntesis que aún debemos terminar de fijar la secuencia y que se deberán delimitar las líneas de
investigación, no sólo a los aspectos tecnológicos y cronoestratigráficos, sino también a la profundización
en los modos de vida (Bate, 1986 y 1989) y en las formas económicas y sociales de los cazadores y
recolectores que frecuentaron de un modo permanente, durante más de 20.000 arios la Bahía de Málaga
y las tierras del interior.

2. La posibilidad de disfrute de una beca del Instituto Arqueológico Alemán en el verano de 1993 en diversos centros de
investigación de Alemania fue decisiva para mi formación y mi concepción del Paleolítico Superior. Quiero destacar las
gestiones y apoyos del Dr. Hermanfried Schubart, entonces Director del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid; al direc-
tor de la Kommission für Allgemeine und Vergleichende Archáologie de Bonn, Dr. Wolfgang W.Wurster, el apoyo y facilida-
des prestadas en mi estancia, así como a los colegas de dicha institución, en especial al Dr. Joseph Eiwanger y al Dr. Heiko
Prümmers. En el Forschungsbereich Altsteinzeit Schloss Monreposs de Neuwied pude disfrutar de la magnífica biblioteca y
de la formidable acogida del profesor Dr. Gerhard Bosinski y sus colaboradores, Dr. Michael Baales, Dr. Martin Street, Dr.
Jürgen Vollbrecht, Dr. Joachim Scháffer. Agradecer al Dr. Horst Schulz del Geowissenschaften der Universitát Bremen la
magnífica acogida en Bremen. Y destacar la amistad y especial atención del Dr. Gerd C. Weniger en mi visita al Institut für
Urgeschichte, der Universitát Tübingen, que me mostró los principales enclaves del Donau y Baden-Würtemberg. A todos
ellos mi más entrañable y agradecido recuerdo.
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